
LAS F[J~STAS ))E T~OS VASCOS 

H ,ciendo honor a 6U~ lradicione~, el Cen­
tro Vasco "de México empezó el domingo 
prnximo pasado las solemnes fiestas con que 
los hijos ele la gran Eu;kadia celebran lodos 
los ~i1us los díHA del más grande de los vas­
co~, San Ignacio de Loyola. 

Dichas fieslas han comenzado por una Mi­
sa solemne qu e se celebró en la Iglesia de 
San Francisco. 

No es necesario decir que las espaciosas 
naves del elegante templo eran insu(icif>ntes 
para contene!" la distinguida concurrencia, 
eotre la que se contaba lo más granado de 
la 'colonia, presidiendo el señor Arzobispo 
Mora y del Río y los M inistros de F,qpaña y 
Fl'ancia, r odeados de la Junta Directiva del 
Centro Vasco. 

El sermón, que estuvo a cargo del Padre 
F'ranci~co Manza nedo, ilustre rector de la 
Universidad Católica de Puebla, fué una ver­
dadera fili grana de oratoria sagrada, en la 
que no sahemos qué adivinar más, si la pro­
fundidad de la idea o la elegancia y ajusla­
miento de la frase. Filé muy I'elicitado. 

Ni l'l más ))J'ofunllo ('xég-eta acertal'Ía a describir con palabras, la ,101111-

Sl1l'U y belleza de estas venuedoras del confeti multicolor, en la l'omel'Ía 

de los vascos 
Nuestro amigo particular, el señor don 

PanLaleón Arzó7., tuvo a su cargo la parte 
musical, quedando como era de esperar, da­
dos sus méritos pn el divino arte. 

La misa de Gabrielli, en la que abunda el 
buen gllstO, fué interpretada magistralmente 
por setenta y cinco profesores, llevados por 
la experta batuta de Arzoz, y reforzados por 
elementos tan valiosos como el doctor Elco­
ro y el profesor don Alejandro Greco. 

La fiesta profana, o sea la romería del Tí-

valí, resultó pasada por agua. No se puede 
decir que llovió, lo que hizo fué diluviar , y 
por eso no resulló como todos los años, un 
acontecimiento, y un día de reunión de casi 
todos los espAi'íoles. 

A pesar, sin embargo de los chaparrones, 
acudió mucha gente, y hubo bailes, y c~nt08 
regionales, y derroche de confetti y de cer­
veza y de sidra. y réinó la alegría durante 
toda la larde y parte de la noche. 

PlIl'ece como que una haua ne cuento ,le PtH'l'anlt, l'eUUI() en este so lo 

rllmUlete a las pl'incesitas de juventu(l que pudieron 3tlmirar los asis­

tentes a las fiestus vascas (lel Tívoli. 

Hemos oído decir que los vascos, haciendo 
honor a 8U carácter pertinaz, no se dejan 
vencer por el tiempo, y si este domingo no 
fué butno, el domingo que viene será mejor, 
y si no otro.... ~., 

Nosotros dejamos, ya bien adelantada la 
noche, los jardines del Tívoli, reSOllando aún 
en nuestros oídos las valientes nolas de 108 
zorcicos: • La del pañuelo !ojo .... Madre del 
alma mía! .... Guernikako arbola .. .. 

BAILE EN EL REAL CLlJR ESPAÑA 

En el Real Club España hubo baile la no­
che del último fábado, y no es necesario de­
cir cómo estuvo el baile. 

Los salones del simpático club se vieron 
repletos de gente, siendo difícil llevar a ca­
bo el objeto principal de la fiesta CJoe era 
bailar. 

Una orquesta numerosa era la encargada 
de la parte musical, y de encargados de ha­
cer perder el sentido estaba una multitud 
de caras bonitas y de cuerpos de palma , que 
con sus bellezas fueron el encanto de la 
fiesta. 

No queremos ear nombres, porque no ha­
bía doode escoger, todas en conjunto consti­
tuían un jardín de flores. 

Se rindió cuila al baile hasta las tres ele 18 
mañana, y todas las persona s que a él acu­
dieron salieron haciendo elogios de la caba­
llerosidad amable de los muchachos del Es­
pMía. 

No podía menos de ser así. Es Sll presi­
dente don Tomás Sansa no, prototipo de la 
alegría y de la caballerosidad, y con eso es­
tá dicho todo. 
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